
Carlos V y las Comunidades
Por 6 MEZ e lA RER

Perdón concedido por Carlos I a las Comunldañes

Antes del levG.uta11lieuto de
las Comunidades, se produje­
1'on en Toledo, como eu otros
lugares de Castilla, algu nos iu­
cidentes q;te lo prejigumrvn.
Francisco de Sa Il Romáll, ell
una de sus iwvestigaciolles, e ­
clareció el1'egi trado ell la ca a
de ml prebendado de la Cate­
dral, la que luego fué ¡VUndo,
freute a la actual Pla.~a de 105
Po "tes Ode Amador de los Rfos,
donde C01l ml!eri01'idad !zabfa
estado situada la irrlesia parro-
quial de Sau juan Bauti tao En aquel illcidcltte,
nuestro Garcilaso, elltonces juvellil, de eltvailtó la
espada contra Ull grupo de antarrollista de Cllrlos V,
y por ello fué de terrado de la cilldad. c Ya apuutaba
por aquellos dias -ajirma el ilu tre e ilto/,¡;idable
toleda1lo- el espfritu que habia de 11l0VN' 11/ás tarde
a comuneros, y tal caso puede con iderm'se elllre los
hecllOs precurs01'es de su alzamiellto).

iLas Comuuidades y Carlos V.' ... E ta cllestióll fué
objeto siempre de diversas l1lterpretaciones históricas.
y 110 (ué la mellOS gellerali.:Jada aquella que vefa ell
las Comullidades, C011/0 ell las Gerlllflll fa , 1f II IIlOvi­
miento de libertad, de reivilldicaciolles polltico-sociale
1'egionales y uaciollales, frclltc a la 0p"esióll del ill­
trusislllo e.'l't1'alljero, represclltado por el Cé"ar. De
alzf que el liberalismo e :pafiol del viejo 1'égimea soliese
ill'vocar el e :PÍ1'itlt de lo COlllltnel'OS, sobre todo aquí,
en Toledo, dOllde con OcaSiÓll de propagmulas elec­
torales, e airease el ejemplo de Padilla, defell "01' de
libertades allte el supuesto sentido retardatorio y
soju.:::gador de la llamada 1'eaccióll,

Fué c1t1'ioso al70 atrás que lt1l historiador ilu tre y
nada sospechoso de reacciolw1'islllO, como D. Gregorio
1faraJ1óll, ell l/Il ellsayo sobre juan de Padilla, lt

esposa D. a 1I1m'fa de Paclteco y los comunero", 'vol­
viese dell'evés aquel concepto, que ya estaba elt des­
crédito, sobre el le'valltamiellto castellano cOlttra el
Emperador. ~1 lt juicio, las Comullidades erall la"
que, en verdad, sirrnijicaball las viejas ideas aferra­
das al 1'égimell feudal, los Pl,jvilegios de la lIoblc.::Ja,
las reacciones contra las tendencias rellovadoras,
mientras que Carlos V traia los aires progre ivos de
fuera, las esencias moderna de Europa junto con
alientos ecuménicos para Espaíla.

En el actual ciclo conmemorativo de la muerte de
Cm'los de Gante, no ha dejado de tocal'se dentro y
fuera de Espm7a, en cOl1ferellcias y artfculo perio­
dísticos, el tema de los comuneros. Ha descollado esta
precisión conceptual de Eugenio Montes: las COllllmi­
dades eran para Espa17a la nación, y Carla V; el
Imperio. En dejinitiva, viene rt ser la otra tesis. Los
comuneros eran la nación en su inveterada estruc-

tm'a, cOlltrrdda a su tOllO me­
dieval, COIl sus ca tillos 1'oqlle­
ro y palacios el7oriales, IfS
seílore' y siervo, u qlferet/a
iutestillae;, qlfe frellabau su.
'1JUC'lo , y el elllperador era la
fll er.za e.1."prlll e;iva de la uacióu
actllalizada, 7l proyecciÓlt
sobre EII1'Opa para realce de lo
Id jJállico y servicio de ta cris­
tiandad.

Si /tabía al advell imieuto
del César brlllderfas ell la lla-
CLOU, éstas eran l'ivalidade

(,lltre la propia lloble.za, y no rllltagollislIlo<; de clase,
lltclws sociales, porque la orgalli:::acióu gremial,
sobre ba "c.o; prósperas de artesallía d01llicilill1'ias o
familiare-, ILO daba llfgar ell la cil/(Iade,~ a nill~lÍ.1l

problellla acial, y tas gOl tes de la gleba, por otra
parte rrfeudirla ell SU" pl'ilJ/rrria " /lcce idades POI' los
feudales eOll ciel'to paterllatíslllo, l'esigmíbr.llse a Slt
suerte, sin elltir todavfa illlpulsos de redellción.

EIl Toledo, si /tabla cOlltieuda. , cra cl/tre lo uoMe,
C0/J10 aquellas de lo,~ Ayalas y los Sil<:as -lo - Condes
de Fue1tsalida y los de Cif[(elltr's-, ap0J'ados P01' los
grelllios quc 1'espectivamellte le" eran adictos, llabia
en estas luc/zas apariencias de contradictoria' tel/den­
cias ideales. Lo' .1yalas e caracteri::nbau por lo Iflfe
llO)' t/amarfalllo' inclinación couservadora, y los
Silvas, por lo que deu(l/J1iuarfal/lo 7LO -olro propeu­
siólt liberal. El a1'le mayor de la seda, el 1/lclS podc­
1'0 o de Toledo, estaba al lado de lo." Filen "alida , y los
del ramo de construccióll de parle de los L ijucu tes.

¡Cltántas algarada eu Toledo al c!Locar e tas fac­
cioues.'...

Esla era la vida de Castilla cuaudo Carlos T la
a OCLO a us afanc." il/lJJcriales, después de derrotar
los realislas a lo COUlIfJU'I'O". e cOlllpl'eude que, ante
lo dr'-igllio ulliver ales del Cé"ar, Fracasase la pos­
tura localista de las Coulltnirtades.

Y fué lLí tima que llIt ma rru fjico cabrr licI'O cri tiauo
JI gran toledano COIllO D. jltall de Padilla, que amaba
a e ta cilfdad y la ervla como regidor, cayese en
1m empe170 que empalidccía ante los arrestos del
que habla de ser collsiderado como Emperador de
EU1'Opa.

cE "ta es CasIilla, que ltace a lo - hombres y los
des Ita ce) , y biell se cumplió esta ocorrida exclamación
deluuís sobre. aliente jefe comunero. Tall de !tizo Cas­
tilla, su misma ciudad uatal -¡ay de los cafdos/-,
como e dijo en Esparta, que, destruida u casa, el
solar fué scmhrado de sal, y esa pasión de ignominia,
que lilego fué a parar a la puerta exteriol' del Puellte
de Sall Mart!n, quedó como un cipo denigl'ante en lo
que Ilay es Pla::m de Padilla. Por la pue7'ta del Cam­
brón huyó Slt viuda hacia Portugal, después de fra-
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